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la mayoría de los

no queremos 
hemos

logia titi 
paración una 
cuenta de la

luego, híbrido—no es, en 
cosa. Con esto 

literaria

La novela corta de Lor< 
queda incluida

casos, m una ni otra 
que en la forma de expre­

sión literaria que hemos nombrado más arnba, no pueda intro­
ducirse el elemento político de manera directa, como cualquier 
otro. Al contrario, creemos que en el poema, en la novela y en el 

cuento, sobre todo, es palmariamante necesario incluir estas ma­
nifestaciones de la existencia colectiva, pues se hacen cada vez 
más agudas en la vida de la sociedad humana, y es un deber del 
artista recoger el latido de su tiempo: más aún. acaso no un de­
ber. sino una determinación condicionada por el mismo desarro­

llo económico, político y social de la humanidad. De otra ma­
nera. tampoco se explica la existencia social del artista que. en 

no es otra cosa que el individuo capaz de expresar be- 
en totalidad, las inquietudes más destacadas de su 

en el sentido más amplio y generoso, con todas sus con­
tradicciones, como asimismo con las aspiraciones permanentes del 
hombre hacia una vida más justa y dignificada.

escritor me- 
esta literatura de tendencia 

mana. turrent es también autor de una anto- 
I lacia una Literatura Proletaria y tiene en pre- 
V ida de Stalin. Por estos títulos es fácil darse 

ideología de Turrent, sin necesidad de haber leído 
camino, en cuya obra se demuestra con ciaridad el pensamiento 
político de su autor, padeciendo esta novela corta de casi todos 
los defectos que señaláramos a] principio, lo que es una lástima, 
pues Turrent posee algunas condiciones innegables de buen ob-
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servador y cierta entonación lírica, 
dera capacidad de narrador. Además, 
vida social, evidenciando sus corrupciones y prejuicios con no 
escasa energía. Pero estas cualidades pronto se diluyen al de­
mostrar Turrent la intención política que es la que auténtica­
mente anima el relato y el objetivo que lo ha impulsado a escri­
bir, dominando toda la dimensión de la obra, y como consecuen­

cia, desmereciendo notablemente en el aspecto literario o artís­
tico. Concluye siendo una obra de propaganda para la ideología 
sustentada por el autor.—ARTURO í RONCOSO.

la interpretación del negro en 

XIX.
libro de E

innegable
Infierno verde

tragedia.

No es nueva 
brasileña del siglo

Desde el épico libro de Euclydes Da Cunh a sobre la selva 
de M inas Geraes, innegable antecedente de ■ La Vorágine1-' de 
Ribera y del «Infierno verde» de Rangel hasta «El Mulato2* de 
Aluizio Acevedo, la tragedia del mestizo, en el campo y en la 
urbe, era un motivo esencial, imprescindible en aquella sociedad 

formación.
Europeos los primeros, vieron como 

Ha del sertao; mestizo, el segundo, sintió 
ged 1a del mulato frente 

excesivamente europeizados.
La masa popular era negra y descendiente de negros, en el 

interior y en la costa. Puede decirse que el indio se ha disuelto 
en esta marea de ébano que dió su fisonomía sensual, rica de co- 

de formas, al pueblo brasileño. Desde las danzas,




